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V 

Te quejas, mi querida Julia, de la afición 
de tu marido á la sociedad y del gusto que 
manifiesta de verte figurar en ella, y yo aplau­
do ese gusto; la misantropía no conduce á 
nada bueno, y el que se olvida en absoluto de 
los demás, es también olvidado muy pronto. 

La determinación de Eugenio de recibir un 
día á la semana, y de dar un té en ese día, 
debe serte agradable; no se tiene lo que se 
llama buenas relaciones sin molestarse un 
poco, y el tener esas relaciones es muy con­
veniente para el bienestar de tu casa y para 
tu dichoso y tranquilo porvenir. 

Sin dinero nada se hace en el mundo, y el 
ganar dinero, único modo legal de poseerlo 
para el que ha nacido sin rentas, cuesta algún 
sacrificio y algunas penas. 

Una pequeña reunión cordial, escogida y 
elegante, es mucho más agradable que esos 
grandes círculos donde el espíritu y el cuer­
po se fatigan á la vez, porque se asiste á ellos 
en horas incómodas, y porque parece que 
~ada uno hace alli alarde de ocultar, bajo el 
velo de la frivolidad, el entendimiento que ha 
debido al cielo. 
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No es tan difícil, como generalmente se 
cree, el tener algunos buenos amigos cuya 
~ompañía sea grata; con un poco de toleran­
,cia, con un poco de gusto artístico, acaso ten­
drás en tu salón más concurrentes de tos que 
desees, pues la sociedad no ofrece muchos 
círculos inteligentes adonde se pueda concu­
rrir con el deseo de esparcir el pensamiento. 

Procura que tu salón esté á ta vez conforta­
ble y elegante, y que cada uno de los concu­
t"rentes halle en él algún detalle que le agra­
de: en la bella_ estación en que estamos, poco, 
fuego en la chnnenea bastará para que se note 
una temperatura cálida y agradable; que haya 
-en la meseta dos jarrones con flores frescas 
puestas el día _mismo de la recepción, pu~ 
1Jada es más triste á la vista que las flores mar­
-chitas. 

Un saloncito de confianza, perfumado con 
un aroma elegante, y bien cerrado con grue­
:sas cortinas que caigan delante de las puertas 
y balcones, parece atraer la dulce y expansiva 
:ieonfianza, las íntimas y sabrosas conversa­
ciones. 

Procura que esté bien alumbrado, sin que· 
sea tanta su luz que le dé las apariencias de 
¡talón de baile: hay ciertos detall~~j~e pres­
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disgustos con dulzura y bondad; haciéndolo 
así ganarán tu dignidad y tu dicha; soporta 
las susceptibilidades de tu madre política, 
pensando en lo que le debe Eugenio, del cual 
ha hecho un hombre distinguido á fuerza de 
sacrificios y de vigilancia! ¿Qué mayor prue­
ba de amor puedes dará tu marido? ¿Y cómo 
has de dejar de dársela pudiendo? 

Sufre igualmente con caridad, y hasta con 
compasión, las sinrazones de Cecilia, tu her­
mana política; pero ten cuidado de que no 
trasluzca ni la compasión ni la caridad; trata 
de ganarte su amistad por el irresistible as­
cendiente de la bondad, de la igualdad de 
humor y de la facilidad en el comercio de la · 
vida. 

Eres sincera y verdaderamente piadosa, 
hija mía; he aqui, pues, llegado el momento 
de hacer honor á la religión, demostrando sin 
afectación á tu nueva familia todos los cari­
ñosos y buenos sentimientos que te inspira. 

Busca en tu biblioteca un precioso libro 
que yo te he dado, y que se llama: Carlas de 
San Francisco de Sales, y busca el pasaje que 
dice: 

, Vuestra familia amará vuestra devoción, si ·. 
os ve más cuidadosa de su bienestar, más dul-
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ce en las ocurrencias de los negocios, más 
, amable en las reprensiones, mejor por todos 
estilos; vuestro esposo la amará también, si os 

· ve, á medida que vuestra devoción crece, más 
. cordial resr-ecto á él y más dulce y suave en 
vuestro amor; vuestros parientes y amigos la 
amarán igualmente, si reconocen en vos más 
franqueza, tolerancia y condescendencia á sus 

. voluntades; en fin, es preciso que hagáis vues­
tra devoción- lo más atrayente y provechosa 

· que os sea posible, (1 ). 
Reflexiona, Julia rnia, lo que debes hacer 

para atraerte á Cecilia, y tu corazón te inspi­
rará; no hables del incidente que tuvo lugar 
entre vosotras á tu marido; no le atormentes 

· haciéndole ver los defectos de las personas que 
le tocan tan de cerca. Hoy, bajo la impresión 
-del amor que le inspiras, tornaría tu partido, 
acaso con demasiado calor; pero más tarde te 

·culpará el haberle mezclado á esas discusio­
, nes, que un poco de prudencia hubiera podi­
. do cortar en su origen. 

Haz de manera que sea siempre para su 
madre, lo que ha sido hasta aquí, un hijo res-

. (!) Carta á la señora presidenta Brulart, inser-
1a en el tomo, y una de las más dulces y tiernas de 
.este Santo. 
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petuoso; procura que su madre no se aperci­
ba de su matrimonio, más que porque tiene 
otra hija que la ame. 

Los resentimientos ajenos, hija mía, y, so­
bre todo, los de la propia familia, dejan en 
nuestra vida como una ola amarga que nos. 
arrebata la dulzura de todo goce. Pon de tu 
parte tod9 lo que puedas para evitar esa amar" 
gura; que la desigualdad y la aspereza del ca­
rácter no nazca de ti, sino de los otros; por 
mucho que lo ocultes á tu marido, él verá la 
verdad, agradecerá tu prudencia, y si su amor 
no puede acrecerse, crecerá de seguro su esti­
mación para ti, al comprender que sabes su­
frir noblemente. 

Para reconciliarte con Cecilia escribele at 
instante, diciéndole que la esperas á comer 
con su marido, y suplicándole no olvide su 
arpa; ya sabes que la toca como el rey David, 
y que canta como un ángel, aunque no lo sea 
por su carácter; pero ¿qué remedio?, tomemos 
lo que hay en ella de bello y de bueno, y ha­
gamos más que perdonar lo malo; iOlvidé­
moslo! 

Irás tú misma á invitar á la madre de Eu­
genio, diciéndole que quieres compensarte de · 
la privación de no haber comido con ella~el 
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domingo último Eugenio y tú; yo te respondo 
de que te recibirá muy cariñosamente; los an­
cianos somos como los niños: al principio y 
al fin de la vida es cuando más ansiamos que 
nos quieran. 

Que en la mesa haya flores, y el aspecto de 
una fiesta, la fiesta de la paz y de la unión de 
)a familia; Eugenio será dichoso al verse en 
medio de los suyos. Cecilia lo será también, 
porque podrá lucir su belleza, un lindo traje, 
y su grande y encantador talento musical; y la 
madre te agradecerá los triunfos de sus hijos. 

Devuelve á Cecilia esa criada, objeto de la 
· cuestión, y que al llegar á tu casa debiste des­

pedir, bajo la pena de pasar por una gran 
egoísta: ¿cómo es posible que hayas podido 
guardar un solo instante en tu casa, una mu­
chacha ligera, y cuya falta de formalidad te 
ha ocasionado un disgusto de familia?, ¿no 
has comprendido que era la mejor, y la más 
pronta satisfacción que podías dará Cecilia?, 
¿ó es que por egoísmo, por tener quien te sir­
viera, por no trabajar tú un poco más, has ol­
vidado aquellas consideraciones? 

Ten entendido, Julia, que el que no sufre á 
su tiempo un poco, sufre después mucho más, 
y deplora su falla de fortaleza; la invitación 
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para la comida debe ser después de despedida 
esa muchacha; envíala con una esquela á tu 
hermana política, diciéndole que se la cedes; 
y si ya no la quiere recibir (como es probable), 
al menos que no la vea en tu casa cuando 
vaya á comer con su marido: es lo menos que 
la debes, y eres indisculpable por no haberlo 
hecho ya. 

Es verdad que para la comida te hará falta; 
pero tienes que trabajar más, porque ni pue­
des dilatar el convite, ni conservarla: pacien­
cia, y soporta con resignación esos contra­
tiempos pequeños, que darán fuerza á tu alma 
para otros mayores. 

fELICIA. 

Vil 

Hace algunos años, el empeñarse en gastos 
superiores á la fortuna de cada uno, se mira­
ba como cosa muy elegante: arruinarse era 
empresa fácil para los que verdaderamente se 
lo proponían. 

Hoy, felizmente, esta creencia pertenece al 
género atrasado: las ideas adelantan; el pro­
greso intelectual ha traido al moral como in­
evitable y benéfica consecuencia. 

Las mujeres más elegantes de las grandes 
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capitales, las más á la moda, llevan corriente 
y clara su cuenta de gastos, y miran y leen el 
libro donde la tienen escrita con tanto cuida­
do y cariño como la novela más sentimental 
y más de su agrado. 

Nuestra época tiene las cualidades de sus 
defectos: es prosaica, es positiva, pero mira 
con horror las deudas y ama el método. 

Muy pocos años hace todavia que oíamos 
decir á las señoritas: -Yo no sé hacer otra 
cosa que dibujar y tocar el piano: todos mis 
vestidos los hace la modista; no tomo la aguja 
para nada. 

Hoy es ridículo decir esto, y más todavía 
hacerlo: si alguna joven nace con propensión 
á la pereza y á la holganza, la oculta, se aver­
güenza de ella, y hace bien, pues sus alardes 
conseguirían solo una justa y merecida crítica. 

He aquí, Julia, lo que dice una de las Re­
vistas francesas de más justa fama, y dirigida 
por una de las más notables escritoras de la 
nación vecina: 

• Un murmullo general se eleva contra el 
precio exorbitante de las hechuras de los ves­
tidos y confecciones. Se sabe como cosa indu­
dable, que muchas grandes señoras han com­
prometido seriamente su fortuna por las cuen-
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y he compadecido profundamente á esas mu­
jeres, porque no hay gala tan bella, que 
merezca adquirirse al precio del reposo do­
méstico. 

Los periódicos de modas son una bella y 
útil necesidad de nuestra época, y en ellos se 
hallan patrones de gran exactitud para hacer 
todos los trajes y confecciones que puede ne­
cesitar una familia. 

Se venden telas muy lindas y á un precio 
muy módico, que con un poco de buen gusto 
y de habilidad producen trajes encantadores; 
¿á qué pagar, pues, de hechuras mucho más 
de lo que la tela vale? ¿Por qué no hacerlos 
en casa, imitando los elegantes modelos que 
ya en figurines iluminados, ya en grabados 
en negro, dan con profusión los periódicos 
de modas? 

Quédense las grandes artistas de la moda 
-que las hay-para aquellas damas cuya alta 
posición y fortuna les permiten los grandes 
gastos; pero la clase media, ¿por qué se ha de 
empeñar en seguir un camino que lleva á la 
ruina y al dolor? El Pactolo de las arenas de 
oro, ¿ha llevado un hilo á cada casa? ¿Lama­
dre tierna ha abierto sus entrañas para mos­
trarnos tesoros desconocidos? 
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¡No! Los medios de vida son los de siem­
pre, son acaso menores, porque nada hay es­
table en nuestro siglo de agitación y angus­
tias; ¡y el afán del lujo y la mania de igualdad 
crecen todos los días! 

Seamos fieles, mi querida Julia, á la dulce 
misión que la Providencia divina nos ha im­
puesto; la mujer, ostensiblemente, tiene poca 
importanci~, y quizá ostensiblemente no debe 
tenerla mayor; pero moralmente ella tiene en 
su delicada mano las riendas del gobierno 
doméstico, y de su buena administración de­
pende y dependerá siempre la paz, el sosiego 
y el bienestar de su familia. 

Como ya te he dicho en otra carta anterior, 
querida Julia, será en vano que el esposo tra­
baje y se afane dia y noche para llevar á su 
casa la mayor cantidad de dinero posible, si 
la esposa, con una prudente economía, no 
trata de secundar sus esfuerzos. 

El lujo ha perdido ya gran parte de sus en­
cantos, gracias al abuso que se ha hecho de 
él· si en un salón llen-0 de damas vestidas de , 
raso, de encajes y de terciopelos y adornadas 
de pedrería, entra una joven vestida de blan­
co y adornada con una rosa, esta joven se lle­
vará la atención general, porque la sencillez 
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ha llegado á ser distinguida y-original á fuer­
za de ser poco común. 

Ayudemos en lo posible las mujeres á sos­
tener el edificio social que se derrumba, y 
opongamos la fortaleza de la virtud y el en­
-canto de la moderación á las tentaciones de 
la vanidad. . . 

Huyamos del lujo, monstruo devorador 
-que se traga la paz y el bienestar de la fami­
lia; pólipo horrible é insaciable, que cuanto 
más devora más ansía, y que siempre está 
hambriento. 

Para nada nos es necesario; ¿y por qué he­
mos de admitir el lujo, tan caro y tan ruinoso, 
-cuando la distinción es tan barata, tan benéfi- . 
a, tan adorable amiga de la mujer? 

fEUCIA. 

VIII 

Continúo el tema de mi última carta, mi 
-querida Julia, porque nunca creeré que le 
preparo demasiado contra las seducciones de 
la vanidad, ahora que estás casada y que eres 
responsable de la tranquilidad y del bienestar 
de toda una familia. 

Recuerdo que deseabas ser.rica y que ama-
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tas con ex~eso la eleg<!ncia y las diversiones, 
y estas aficiones que de niña eran excusables 
hoy merecerían la más severa censura. ' 
· Y no serias tú una excepción al pensar de 
este R!Odo, no por cierto. 

Generalmente se cree que la riqueza es la 
fuente de toda dicha, el manantial inagotable 
tle todos los ~oces, la panacea de todos los 
males y el origen de todas las venturas. 

A conseguir la riqueza van encaminados 
tod?s los esfuerzos del hombre, y el deseo de 
la riqueza llega á ser una idea fija en el cere­
bro de la mujer. 

Y sin embargo, la riqueza ni aumenta la 
_dicha ni la trae al hogar cuando la desgracia 
se ~alla sentada á la puerta de éste, y lo más 
estimable que hay en la tierra es la tranquila 
medianía, tan lejos de la opulencia como de 
la pobreza. 

La gran riqueza es sobre todo inútil para 
la mujer de corazón y de talento, y no le trae 

ás que un cúmulo de cuidados que la dis­
~n de los tan dulces de la familia y de la 

~tstad, porque la opulencia no la hace ni 
ás bella, ni más elegante, ni más amada que 

un holgado y cómodo bienestar. 
No son, generalmente, las mujeres que vis-
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